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En el présenle trabajo se estudian algunos puntos de la biología de los pteromá-
lidos parásitos de género Dibrachys (especialmente Dibrachys affinis Masi.), sobre las
crisálidas de tercera generación o invernantes de Lobesia botrana Den. y Schiff., en
Valencia.

Se observa la existencia de altas tasas de parasitismo y que la ovoposición del
parásito tiene lugar, principalmente, sobre la crisálida recién formada de huésped,
es decir, a principios de otoño. Se observan algunas emergencias invernales del pará-
sito, aunque hay una emergencia masiva en primavera.

El número de parásitos ha oscilado entre 1 y 16, con una media de 5,28 pará-
sitos/crisálida (desviación típica: 2,89). Algunos Dibrachys en fases de avanzado desarro-
llo (ninfa y adulto) no han llegado a emerger, muriendo dentro de la crisálida
de Lobesia botrana (entre el 10 y 20 por 100).

Se consideran las posibilidades de su aplicación en la lucha biológica.
R. COSCOI.I.Á RAMÓN. Servicio de Defensa contra Plagas e Inspección Fitopatológica,

Valencia.

INTRODUCCIÓN

En trabajos anteriores (COSCOLLÁ, 1980 y
1981) hemos puesto de manifiesto la importan-
cia cuantitativa que los himenópteros pteromá-
lidos del género Dibrachys, sobre todo los de
la especie Dibrachys affinis Masi., tenían como
parásitos de las crisálidas de tercera genera-
ción o invernantes de la polilla del racimo de
la vid {Lobesia botrana Den. y Schiff.), en los
viñedos valencianos. Otra especie que hemos
encontrado, aunque en menor proporción, ha
sido Dibrachys cavus Walker., que por varios
autores es considerada como hiperparásitp, así
como, esporádicamente, algunos individuos
pertenecientes al mismo género Dibrachys, pe
ro cuya identificación específica no ha sido po-
sible {Dibrachys sp.).

Las tasas aparentes de parasitismo natural
producidas por estas especies sobre crisálidas
invernantes del huésped han oscilado, aproxi-
madamente, entre el 7 por 100 y el 73 por
100, y, en general, han sido elevadas en los
enviemos estudiados (1977-78, 1978-79, 1979-80),
siendo un factor importante en la reducción de
los niveles poblacionales de la peligrosa plaga
qué parasitan.

Este hecho indica la necesidad de iniciar el
estudio de estos interesantes parásitos y es el
motivo de realizar el presente trabajo, en el
que, dadas nuestras limitaciones, no pretende-
mos efectuar un estudio de la biología de los
parásitos, sino que, concretándonos en Dibrachys
affinis Masi., por su dominancia cuantitativa,
estudiaremos simplemente algunos puntos de
interés práctico, especialmente los momentos



en los que ejercen su actividad parasitaria so-
bre las crisálidas invernantes de Lobesia botra-
na en la naturaleza y, secundariamente, el
número de parásitos adultos que emergen de
cada crisálida parasitada y el grado de mor-
tandad natural de los estados avanzados del
parásito en el interior de las crisálidas del
huésped.

Siguiendo a Graham (1969), diremos que el
género Dibrachys fue nombrado por primera
vez por Fórster en 1856, sin incluir especies;
sin embargo, actualmente aún no está comple-
tamente clasificada la taxonomía de las espe-
cies europeas de este género. No obstante,
BOUCEK (1956) y el mismo Graham (1969)
dan unas claves para la clasificación de las
especies de Dibrachys.

Dibrachys affinis Masi. fue clasificado origi-
nariamente en Italia en 1907, emergiendo pre-
cisamente del huésped Lobesia botrana, y lo
hemos encontrado citado sobre este lepidóptero
en Francia, Tirol y Argelia (THOMPSON, 1946;
GRAHAM, 1969), así como a Austria, Italia y
España (GRAHAM, 1969) y Suiza (SCHIMID, 1978).

Además de Lobesia botrana puede parasitar
otros lepidópteros Tortricidae, Gelechiidae,
Hypomoneutidae, Oleuthridae y Lymantriidae.
Entre sus huéspedes se encuentran especies tan
conocidas como Sparganothis pilleriana Schiff.,
Sitotroga cerealella OÍ., Carpocapsa pomonella
L., Grapholita molesta Busk., Hypomoneuta
sp., Stünoptia salicis L. También puede para-
sitar a himenópteros icneumónidos (Anilastus
ebininus Grav.) y bracónidos (Apanteles glome-
ratus L.), así como a dípteros califóridos (Ca-
lliphora vomitoria L. y C. erythrocephala Mg.)
(THOMPSON, 1958).

Se ha señalado que los adultos de Dibrachys
affinis aparecen durante el verano en Europa
occidental, siendo capturados individuos en el
campo en junio, julio y septiembre (GRAHAM,

1969). Sin embargo, SCHMID (1978) los obtuvo
en Suiza como parásitos de crisálidas inver-
nantes.

La especie Dibrachys cavus Walker, está
muy extendida por toda Europa, así como en

América (U.S.A., Canadá, Uruguay), en Asia
(China, Corea) y Norte de Africa (GRAHAM,

1969). Sobre Lobesia botrana se ha encontrado
en Austria, Tirol, Francia, Alemania y Arge-
lia (THOMPSON, 1958), así como en Suiza (SCHMID,

1978).
Es una especie extraordinariamente polífaga;

en la recopilación de THOMPSON (1958), la he-
mos encontrado citada sobre 113 especies,
comprendiendo icneumónidos, bracónidos, cal-
cídidos y taquínidos, que atacan a lepidópte-
ros y, a veces, a coleópteros, por lo que actúa
normalmente como hiperparásito, aunque, a
veces, actúa como parásito primario. En algu-
nos casos ha sido citado incluso como parási-
to de individuos de su misma especie o calcí-
didos próximos. Se ha dicho que quizá sea la
especie de himenóptero parásito más citado en
la literatura (BALDUF, 1937). En cuanto a su
época de actividad, los imagos han sido cap-
turados en el campo en Bretaña, de mayo a
septimbre y en algún caso en noviembre
(GRAHAM, 1969).

MATERIAL Y MÉTODOS

1. Estudio de las épocas de actividad
parasitaria

El principal problema planteado era cono-
cer, dadas las altas tasas de parasitismo exis-
tentes, en qué momentos tiene lugar la óvopo-
sición del parásito en el huésped, ya que podía
ser: a) cuando el lepidóptero estuviese en es-
tado de larva próxima a crisalidar, es decir,
a fines de verano; b) como crisálida recién
formada, o sea, a principios de otoño; c) a
lo largo del período invernal (crisálida en dia-
pausia); d) al iniciarse la primavera, cuando
está próxima la emergencia de los adultos del
huésped (crisálida en post-diapausia); o e) re-
partida entre varios de esos períodos.

Ya en las prospecciones en campo efectuadas
en febrero y principios de marzo de 1978 y
1979 sobre crisálidas escondidas en la corteza
de las cepas, encontramos bastantes envolturas



de crisálidas vacías, con el agujero característi-
co del parasitismo, lo que nos hizo sospechar
la existencia de una actividad otoñal-invernal
del parásito.

Por ello, en el otoño-invierno 1979-80 reali-
zamos en dos comarcas distintas (Cheste y Vi-
llar) muéstreos a intervalos periódicos en el
tiempo de crisálidas tomadas de la corteza de
las cepas, aunque la primera muestra se tomó
de crisálidas próximas a crisalidar. Concreta-
mente se tomaron muestras en septiembre, no-
viembre, diciembre-enero y marzo, de un nú-
mero de individuos comprendido entre 100 y
200 en cada lugar y período. Se llevaron a la-
boratorio, colocándose a temperaturas oscilan-
do entre 12-15° C. y 20-22° C , determinándo-
se en cada caso las tasas de parasitismo apa-
rente provocadas por Dibrachys. De este modo
podríamos conocer cuándo tiene lugar la ovo-
posición del parásito sobre el huésped en la
naturaleza.

Paralelamente se efectuaron observaciones
de campo y de laboratorio sobre emergencias
de adultos del parásito.

2. Número de adultos del parásito que
emergen de cada crisálida parasitaria

Al colocar las crisálidas de Lobesia botrana
en evolucionarios individuos observamos que
de las parasitadas emergían normalmente va-
rios adultos de Dibrachys (aunque en algunos
casos fuera solamente uno). Este fenómeno,
como ocurre en muchos himenópteros parásitos
entomológicamente próximos a los insectos que
nos ocupan, creemos que se debe fundamental-
mente al fenómeno de la poliembrionía.

Ello nos indujo a realiar conteos del núme-
ro de parásitos que emergían de cada crisáli-
da parasitada, por la indudable influencia que
esto puede tener en el potencial biológico de la
especie parásita.

Para ello, en la primavera de 1979 hicimos
el citado conteo sobre una muestra de 187
crisálidas parasitadas.

3. Mortalidad natural de los estados
avanzados del parásito

Cierta cantidad de crisálidas de Lobesia bo-
trana muestreadas no dieron lugar a la emer-
gencia del imago del lepidóptero, ni tampoco
a la emergencia de parásitos, ya bien entrada
la primavera, por lo que estaban muertas, y
procedimos a su disección. En algunos casos
observamos en su interior individuos de Di-
brachys muertos en estado de ninfa o adulto.
Aunque la causa de esta mortalidad nos es
desconocida, procedimos a su cuantificación en
las condiciones naturales del año 1979.

RESULTADOS Y DISCUSIÓN

1. Épocas de actividad parasitaria

Las tasas de parasitismo aparente observa-
das sobre crisálidas de Lobesia botrana provo-
cadas por Dibrachys, según el momento en
que se tomó la muestra, fueron:



Estos datos, junto con las observaciones so-
bre emergencias de parásitos efectuadas en
campo y laboratorio, sugieren las siguientes
conclusiones:

1) El parasitismo por Dibrachys (especial-
mente D. affinis), sobre crisálidas de tercera
generación o invernantes de Lobesia botrana
ha alcanzado tasas, en general, elevadas.

2) El parasitismo debido a Dibrachys no se
produce prácticamente sobre larvas maduras
de la tercera generación, sino cuando el hués-
ped ya está crisalidando o en fase de crisálida.

Respecto a este punto cabe citar alguna
excepción, ya que en alguna ocasión (en tomas
de muestra de larvas de tercera generación
para otro estudio) observamos algún individuo
de D. affinis emergido de dichos individuos,
pero con carácter esporádico, y aun en este
caso llegó a formarse la crisálida del huésped.

3) La mayor actividad ovopositora del pa-
rásito sobre Lobesia botrana tuvo lugar a prin-
cipios de otoño, concretamente desde mediados
de septiembre a principios de noviembre, es
decir, sobre crisálidas recién formadas.

4) La reducción apreciable de la tasa de
crisálidas parasitadas de enero a marzo parece
querer indicar la existencia de una cierta
emergencia invernal de Dibrachys affinis.

Una observación de campo que corrobora
este hecho es que, en las prospecciones reali-
zadas, observamos accidentalmente algunos
adultos de Dibrachys emergiendo a finales de
diciembre y principios de enero.

Lo que desconocemos totalmente son los po-
sibles huéspedes de reemplazamiento.

5) En condiciones naturales en la primave-
ra se observa en el campo una emergencia
masiva de parásito coincidiendo en el tiempo,
aproximadamente, con el período de emer-
gencia de imagos de Lobesia botrana.

2. Número de adultos del parásito que
emergen de cada crisálida parasitada

El conteo del número de adultos emergidos
de cada crisálida del huésped, realizado sobre
187 cris'alidas parasitadas, ha arrojado los si-
guientes resultados, expresados en porcentajes:

Como resumen, podemos indicar que, aun-
que el número de parásitos adultos emergidos
de cada crisálida parasitada varió entre 1 y
16, la media de la población estudiada fue de
5,28 parásitos/crisálida parasitada, con una
desviación típica de 2,89.

Por otra parte, la mayoría de parásitos
emergidos (el 97,7 por 100) tienen su origen
en crisálidas de Lobesia botrana conteniendo
más de un individuo.

3. Mortalidad natural de los estados
avanzados del parásito

Como hemos dicho, se observaron algunos
casos de crisálidas parasitadas por Dibrachys
en las que los parásitos adultos no llegaron a
emerger. Concretamente de los 218 casos tota-
les de parasitismo (emergidos + no emergidos)
observados en Cheste en el año 1979, hubieron
43 crisálidas parasitadas de las que no llegó
a emerger el parásito, lo que representa casi
el 20 por 100 del total de crisálidas parasi-
tadas. De los 43 casos citados, en 30 murió
como ninfa, en 7 como adulto que no llegó a
salir del tegumento de la crisálida de Lobesia
botrana, y en los otros 6 casos se observó ata-
que aparente de micosis.



En la comarca de Casinos —Villar la tasa de
mortalidad aparente del parásito en estados
avanzados fue más baja ese mismo año 1979,
pues de los 19 casos totales de parasitismo só-
lo en 2 no llegó a emerger, lo que represen-
ta algo más del 10 por 100 de la población
del parásito.

En resumen, se han observado casos de mor-
talidad de Dibrachys en estados avanzados de
su desarrollo (ninfa y adulto a punto de emer-
ger) dentro de las crisálidas parasitadas de
Lobesia botrana. No se ha investigado sobre
las causas de dicha mortalidad, pues sólo en
algunos casos se han observado micosis claras.
Sólo queremos dejar palcute el hecho en SÍ,
que ha alcanzado, en las muestras estudiadas,
un grado entre el 10 por 100 y el 20 por 100
de la población del parásito que alcanza di-
chos estados avanzados. A estas tasas habría
que añadir las mortandades en los primeros
estados (huevo y larva), que serán, posiblemen-
te, mucho más importantes.

CONCLUSIONES

La aplicación de una «lucha dirigida» y en
el futuro de una«lucha integrada» en los viñe-
dos exige el máximo aprovechamiento de los
recursos que la naturaleza nos ofrece.

Esto cobra especial interés en el caso de la
lucha contra Lobesia botrana, plaga clave y,
en la mayoría de los casos, única de los viñe-
dos valencianos. Se ha comprobado que sobre
sus crisálidas invernantes la acción parasitaria
de Dibrachys, especialmente Dibrachys affinis
Masi., como reductora de poblaciones de la
plaga es muy eficaza, es decir, se trata de
especies parásitas bien adaptadas a nuestras
condiciones ecológicas y que, sólo de forma
natural, puede presentar tasas notables de pa-
rasitismo, por lo que puede ser interesante
potenciar su acción reforzando sus poblaciones,
bien mediante el empleo de plaguicidas en
viñedo lo menos tóxicos posibles contra este
insecto como incluso mediante una cría artifi-
cial y sueltas masivas en el momento de forma-
ción de las crisálidas de primera y segunda

generación, que, al tener una duración mucho
más corta que las de la tercera, tienen meno-
res posibilidades de ser parasitadas de forma
natural.

Lo que con este trabajo hemos pretendido
ha sido poner de manifiesto la acción parasi-
taria natural de Dibrachys, iniciando el estudio
de algunos puntos interesantes de su biología
en las zonas vitícolas valencianas en relación

Fig. 2.—Formas inmaduras de D. affinis en distinto esta-
do de desarrollo, extraídas de crisálidas parasitadas.

Fig. 3.—Adultos de Dibrachys cavus junto a los restos de
la envoltura de la crisálida parasitada.



con su actividad sobre las crisálidas de tercera
generación de Lobesia botrana.

Creemos que son necesarios estudios más mi-
nuciosos y sistemáticos sobre su biología, espe-

cialmente sobre la duración de su ciclo, po-
tencial biológico, exigencias ecológicas y hués-
pedes alternativos, dado el interés natural que
ofrece este pteromálido.



ABSTRACT

COSCOI.LÁ RAMÓN, R. 1981.—Algunas observaciones sobre el pteromálido Dibrachys
affinis Masi., parásito de Lobesia botrana Den. y Schiff. (polilla del racimo de
la vid). Bol. Sen. Plagas, 7: 57-63.
Some aspects of the biology of genus Dibrachys (Hymenoptera, Pteromalidae),

mainly Dibrachys affinis Masi., parasites of third (over wintering) generation pupae of
Lobesia botrana Den. y Schiff. (Lepidoptera, Tortricidae),. in Valencia, are reported
in this paper.

High rates of parasitism were observed and oviposition occurred mainly at the
beginning of autumn', when host pupae had just been formed. Some parasites emerged
during the winter but most of them appeared in spring.

The number of parasites per host ranged between 1 and 16, with a mean of
5,28 (standard deviation: 2,89). Some parasites (10 to 20 for 100) in their higher
developmental forms (nimphs or adults) didn't emerge, dying into the pupa of
Lobesia botrana.

The possibility of using this parasite in biological control is discussed.
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